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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
M A D R ID

Pesetas.

Mee...........................  1
Trim estre...........................  2,50
8 'm tt l re .............................. 5
Aüo........................................  10

P R O V IN C IA S

Tro* meso*..........................  3
Bol...........................................  5,50
A üo........................... io
E xtran jero  y U ltram ar... 5 pesos

C O R R E S P O N S A L E S

25 números de Eu Motín. 2,50 
Idem del Suplemento . . . .  0,75

KÍMEBO DE E L  M O T ÍN  

15 cén tim os.

ADMINISTRACIÓN
F u c n c a r r a l , 119 , p r in c ip a l.

L m  Buscripcionpn em piezan en 
t . °  « l e  m e s ,  y n o  * 0  H e r v i r á n  ni  a l  

pedido no acom paña h u  im porte.
Lo* lib reros y comisionadoH r e ­

cibirle . p o r las suscripciones «|ue 
hwrnn el 10 po r 100.

1.a  co rrespondenc ia al A dm inis­
tra d o r de l periódico.

CENTRO DE SUSCRIPCIÓN

E n M adrid , lib re ría  de D . F e r ­
nando  F e , C a rre ra  de San J e ró n i­
m o, n ú m . 2 , y d e  D . A ntonio San 
M artín , P u e rta  de l S o l, 6 .

En la  H abana, C a le ría  L ite ra ria , 
callo  del O bispo, 55.

KÚMERO DEL SU P L E M E N T O  

5 cén tim o!.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
¡CANELA!

Un joven apodado así, que construía ti la perfección 
jaulas para encerrar grillos á fuerza do no haberse ocu­
pado jamás en otra cosa, se vid liado en un proceso y fue 
á dar con bus huesos á un presidio.

Desconociendo por completo las costumbres del esta­
blecimiento, acercóse una tarde al apartado sitio donde 
jugaban al cañé las notabilidades del crimen, bajo la 
piotección y salvaguardia del Zurdo, cé'ebro criminal, 
según rezaba su extensa hoja de servicios.

Al ver acercarse á Canela, el Zurdo le dijo con la 
indiferencia de la superioridad: ¿Adúnde vas tú?

—Adonde están esos—respondió cándidamente el otro.
—Ahí no se acercan los chícalos.
—¿Y por qué?
—Porque no. Pero basta vade palabras. Vete.
—Déjemo usted un ratito.
—Que no, digo. De majencia.
Y al obsorvar que Canela -.o se movía, el Zurdo, se­

guro del efeoto que iba á producir, lo dijo mirándolo do 
soslayo, mientras con el meñique de la izquierda quita­
ba la ceniza al puro que en la mano tenía:—¿Tú sabes 
quién soy yo?

—No, señor; ni me hace falta.
—Pues... yo... Soy... el Zurdo — exclamó pausada­

mente, y arrugando un si es no es el entrecejo.
Al oirlo ol novato, encogióse de hombros y replicó: — 

¡Toma! ¡Pncs yo soy Canela!—como diciendo: cada uno 
es quien es.

Pero ol otro no lo entendió así. Para que un hombro 
se atreviera á decirle cara á cara á él, el Zurdo, cuya 
fama volaba por todos los presidios de Kspaña y do 
Africa, ¡yo soy Canela!, preciso ora que aquel hombre 
fuese más criminal, más valiente y más renombrado que 
él. ¿Y cómo confesar delante do los suyos que no lo co­
nocía, que no estaba al tanto de las hazañas do todos 
los matones habidos y por habor? ¡Nunca! Tal deshon­
ra no podía empañar su nombro.

EsIiih razones, y ol observar quo Canela so había 
aproximado al grupo de jugadores sin hacerlo maldito 
el coso, lo dieron la medida do lo bravo que era, y acer­
cándose á él, le dijo entre admirado y sumiso: - Siendo 
usted Canela, no hay más quo hablar, llaga ustoil lo 
que gusto, y dígame en qué puedo servirlo -atención 
á quo el otro no contestó siquiera.

Al acabar la timba, los jugadores vieron con extrn- 
ñeza quo el Zurdo, que á nadie había respetado nunca, 
partía religiosamente el importe del barato con aquel 
desconocido; y ya iban á interrogarlo, cuando él so 
acercó á los más bravos y les dijo en tono confidencial 
y haciendo gala de erudición presidiaría: ¡ Es Canela!

Examinaron todos con cierta admiración no oxonta 
do temor al hombro á quien el Zurdo tanto considera­
ba, y so retiraron á sus cuadras exclamando: ¡ Es Cane­
la, es Canela!, sintiéndose entusiasmados do toner por 
compañero á tal celobridad.

AÍ día siguiente corrían ya do boca on boca por 
ol presidio los antecedentes heroicos y penales do aquel 
quo nunca tuvo unos ni otros, y por donde quiera 
que iba le señalaban con el dedo, cuidando de quo no 
lo advirtiera por si lo molestaba, murmurando todos: 
¡Es Canela! ¡es Canela!

Satisfecho de aquellas consideraciones, mas sin darse 
cuenta do porqué se las guardaban, Canela cumplió los 
años do condena sin dejar un día de cobrar la mitad del 
barato; y cuando salió libre dejando en el presidio tina 
leyenda de heroicidades, diz que echaba do menos la in­
fluencia y autoridad que entre sus ex colegas bahía te­
nido..................................................................................

Salvando todo lo odioso de las comparaciones, ¿ no los 
pareco á nuestros lectores que hay gran parecido entro 
Canela y el Sr. Salmerón?

Como ol primero en hacer jaulas de grillos, el segan­
do era una especialidad en metafísica y filosofía krausis- 
ta; poro nada más.

Para probar que el país no estaba avasallado por su 
fama, ni admirado de su snbidurín, basta con recordar 
que no vino diputado á las Constituyentes de la Revolu­
ción, aun cuando pertenecieron á ellas todos los que te­
nían alguna significación, algún nombre, ó habían pres­
tado algún servicio á la causa de la libertad.

Cuando más tardo consiguió un acta de diputado y ha­
bló en el Congreso con la elocuencia viril que acostum­
bra, los republicanos que cobraban el barato de la po­
pularidad por su propaganda, su talento y su historia 
llena de sacrificios, lo colocaron á su lado, diciendo á 
todos los que preguntaban por sus antecedentes políti­
cos: ¡es Salmerón! ¡es Salmerón!, como el Zurdo de­
cía: ¡es Canela! ¡es Canela!

Y desde entonces Canela, digo, Salmerón, se vió ro­
deado de grandes respetos, ejerció grandes influencias y 
no hubo cualidad alta que no le atribuyesen, ni cargo 
que se creyera superior á sus merecimientos, acabando 
por elevarle al primer puesto de la República.

Mas ¡ay! que esto le perdió, como hubiera perdido á 
Canela el verse obligado á justificar su valor en cual­
quier tranco difícil; pues apenas so encontró solo y tuvo 
que obrar por su cuenta, comenzó á demostrar que el 
ser un gran filósofo, un gran metafísioo y un gran ora­
dor, no basta para gobernar acertadamente un país.

Comprendiólo así, y para no acabar de desacreditarse, 
pronunció frases sublimes, preparó caídas teatrales y so 
echó de encima los cuidados y responsabilidades del go­
bierno en los momentos quo la nación se desgarraba, la 
República caía y el edificio do la libertad, levantado 
por tantos esfuerzos, se desmoronaba á los golpes del 
sable de un soldadote oscuro.

Después, utilizando el prestigio que aun conservaba 
para aquéllos quo so dejan imponer sin discusión los 
nombres y las ideas, so afilió al partido revolucionario; 
y el hombre que estaba á su fronto, olvidando pasadas 
enseñanzas, partió con él la jefatura, y dijo á los que le 
seguían: ¡es Salmerón! ¡os Salmerón!, continuando así 
basta quo sucesos tristos volvieron á exigirlo resolucio­
nes enérgicas y declaraciones francas, pues entonces re­
sultó... lo que hubiera resultado si á Canela se le presen­
ta un conflicto en el presidio dondo sin condiciones do­
minaba.

Ahora bien: puesto quo aun hay algunos españoles, 
optimistas ó interesados, quo lo señalan con el dedo ála 
admiración de los republicanos, diciendo: ¡es Salmerón! 
¿sería grave delito en nosotros el hacer esta pregunta?:

Como político, como estadista, como revolucionario, 
como hombre de carácter, que es, en suma, de lo que 
aquí so trata y en el terreno quo lo juzgamos, ¿quién es 
Canela'(

FLOR DE UN DÍA

Nos disponíamos á juzgar la situación á quo tras tan- ' 
tos pujos de entereza y alardes do energía lian traído al 
general Cassola sus transacciones y arrepentimientos, 
cuando vemos en nuestro eologa El Ejercito Español un 
artículo con el título do Ministro muerto, quo de mano 
maestra lo retrata.

Después de describir el prestigio que alcanzó al plan­
tear el problema délas reformas militares resuelta y va­
lientemente, pues como dice, y con razón, el articulista, 
son esta tierra del Cid todo lo que es jaque entusiasma, 
y las gentes dijeron: el general Cassola es uu carácter», 
os decir, un guapo, un hombre, pregúntase cómo ha ve­
nido á dar en esa flexibilidad y ductilidad extremas, que 
lo obligan á solicitar auxilios extraños y mendigar par­
ticulares benevolencias.

La explicación es soncilla: el ministro de la Guerra 
no posee las cualidades quo aparentaba tener, y que lo 
atribuía el entusiasmo inoonscionte, y tras su aparento 
dureza do diamante, so ocultaba la blandura do la cera.

I’or eso, aun cuando sus proyectos no se votaron en la 
anterior legislatura, ni so votarán on la presente, nada,

dice, ocurrió con tal motivo. »E1 general siguió cobran­
do patrióticamente su sueldo. »

Y después do pintar el enfriamiento de la adhesión do 
los demócratas al general, asegura que éste, en su afán 
de satisfacer su vanidad de reformador, oyó pérfidos con­
sejos; y  dejando á un lado sus altiveces, buscó el pacto 
con los enemigos declarados y transigió, ó mejor dicho, 
se rindió en los puntos más culminantes.

^Entonces, añado, las gentes de esta tierra del Cid 
creyeron que le habían mojado la oreja, y Como todo el 
prestigio dol general consistía en ser un carácter, de­
rrumbóse por el suelo en cuanto surgió la componenda.»

En efecto, la opinión ve en el general Cassola más 
amor á la cartera que á los principios y un fusionis- 
ta más, atento sólo á prolongar su vida ministerial, si­
quiera sea implorando la caridad de sus enemigos.

Pero éstos so la niegan, y, como dice El Ejercito Es­
pañol, usólo podrá ir flotando hasta que le escupa el 
portillo do la primera crisis*.

¡Qué diferente hubiera sido su salida del ministerio si 
hubiera dimitido por no ceder un ápice! Hubiera sido 
entonces el guerrero que cae abrazado á su bandera. 
Hoy la deja hecha jirones on manos do sus enemigos, y 
el decreto en que se le conceda la cesantía será la única 
mortaja de este ministro muerto, que pronto descansará 
on el panteón del olvido.---- ----------------

LABOR PATRIÓTICA

A los inocontes y á los fetichistas que se lamentan do 
que algunos periódicos, entre los cuales treno el- honor 
de contarse El Motín, censuren la conducta de los jefes 
republicanos, recomendamos la lectura de La Justicia, 
órgano dol dolorosamente sorprendido, periódico quo 
no deja pasar día sin disparar bala rasa contra el señor 
Ruiz Zorrilla y los quo le siguen; y también lo siguien­
te, quo revela cómo entiendo ol jefe do los fedéralos la 
fraternidad quo tanto decanta su partido.

El miércoles por la noche so verificó on ol Casino de­
mocrático popular una volada on honor á la momoria 
del Sr. Sorní.

Por la tardo, el presidente del Círculo, al frente do 
una comisión, so presentó al Sr. Pi para rogarlo quo 
excitase á algunos de sus correligionarios á que asistie­
sen ú la velada, á fin de que en ésta figurasen republi­
canos do todas las procedencias.

El Sr. Pi, sin acceder ni negarse ú la pretensión, 
aprovechó la oportunidad para decir que en el Casino 
democrático popular se hace política zorrillista, y para 
declarar quo lo separa un abismo del Sr. Ruiz Zorrilla, 
al cual calificó con tres adjetivos durísimos.

La comisión, do quo formaban parte dos zorrillistas y 
tros fodoralos, salió do casa del Sr. Pi hondamente im­
presionada, poro con lu esperanza do quo asistiesen á la 
volada algunos fodoralos. Y, efectivamente, éstos no 
concurrieron ¡á posar do quo ol acto so celebraba para 
honrar la memoria do un individuo del Consejo federal!

En vista do esto y do lo quo sabemos acerca dol odio 
profundo quo so profesan Salmerón y Castelar, do lo 
que éste dice do Pi, y de lo quo Pi piensa do ambos, 
necio es el quo exija de nosotros respeto paro las peque­
neces de esos grandes hombres.

Si ellos, en cuyas manos está la suerte de los republi­
canos, no saben renunciar á sus odios y á sus envidias 
on bien do la patria, ó disimularlos siquiera, ¿se pre­
tende que nosotros, los que nada valemos ni significa­
mos, como no sea por nuestro amor á la República, aca­
llemos los gritos de indignación que su torpe conducta 
nos arranca?

Nunca. Y continuaremos en nuestra labor patriótica, 
extremando onda vez nuestros ataques, hasta que el pue­
blo conozca bien á los autores do sus desgracias pasa­
das, ó los culpables do huh males presentes y  á  los quo 
le cierran sistemátioamento las puertas del porvenir.
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¡VIVA ESPAÑA!

Mo puso ií loor un periódico tras los cristales do uno do
los halcones de la Redacción, después de haber visto pasar 
en menos do cinco minutos nueve curas, cuatro frailes 
y catorce hermanas de la Caridad, dos de ellas en coche; 
do contemplar á un guardia de-Orden público prendien­
do á una madre que pedía limosna con un niño al pecho 
y otro de la mano; de oir á un ciego cantar un milagro 
obsceno: de divisar á lo lejos ana cuerda de presos que 
acompañaba la Guardia civil á sus pueblos por el terrible 
delito de ser pobres; v de pronto exclamé sin poder con­
tenerme: ¡Viva España!

¿ Por qué? Por haber leído juntas estas dos noticiasen 
el periódico que repasaba:

-E n  J ú tlv n , después do .co léb ra r 18$ h o n ra s  fúnebres en m em o­
r ia  d e l d iestro  Joaq u ín  S a n / (a) l 'u r tie r t l ,  se entornen u n a  p iedra 
eonineuinnitlva en u n a  de las prlnelpnlns ra lle s  de aquella  ciudad. 
1.a com ltdón encargada d e  a lleg ar rcoursos para  d icho a r lo  se pro­
pone que rev ista  toda la  solem nidad posible . -

........mo» en  un d ia rio  d e  Sevilla que a l  s a lir  G u errita  d e  la  p la ­
z a  de to ro s , una vez te rm inada la  co rrid a  del d o m in g o , dos to p a r -  
f e r /s /o s , cuchillo  en  m an o , tra ta ro n  d e  m a tarle . El E sp a r te ro  »o 
in terpuso  y evitó  una d esg racia . Por la  noche d icen  que tuvo lugar 
o tra  escena aná lo g a . *

¡ Viva España! sí; la España tic la Restauración, que 
quiere decir la España de lofi apóstoles, de doña lluldo- 
mera, de las apariciones, de l» milagrería, de los soouos- 
tros do jóvenes, de las novonas, do los rutas, de los ro­
sarios do la Aurora, do los asesinatos en la vía pública, 
do las procesiones__

La España que deifica al torero. que mantiene al frai­
le, que implanta la cocotte, q u e  subvenciona carreras do 
caballos; la España de la bullanga, del desorden, del 
flamenquismo...

La España de la estafa, del agio, dol negocio, do las 
fortunas improvisadas, do los Villaverdcs sacados do los 
sótanos oscuros do la insignificancia...

La España de la emigración constante, de la miseria 
extrema, do la prostitución y el crimen por hambre, do 
los obreros pidiendo trabajo, do los niños muriéndose en 
las inclusas por falta do alimento....

La España donde los licenciados de Cuba no cobran 
y hay quien se atrevo á proponer que se reconozca la 
deuda carlista; la España dondo so roba en la Adminis­
tración pública por millares do millones , en tanto que 
se venden las fincas á !oh contribuyentes...

La España... pero ¿áqué más, si la enumeración tío 
las calamidades que sufrimos desdo el golpe de Sagunto 
acá sería interminable?

Cánovas y Sagasta, quo son los que la han llevado al 
tranco en que se ve, pueden estar satisfechos do su 
obra, y gritar conmigo ¡viva España!, pues nada más 
lógico que desear que viva lo quo está muerto.

E L  F E S T I V A L

«La niña Asunción Rodríguez, que fue atacada en el 
festival infantil de un ataquo epiléptico de carácter gra­
ve, falleció ayer tarde. »

Con esta noticia, publicada en La Correspondencia de 
España del jueves, y con la otra de que la noche aque­
lla cayeron enfermos treinta y cuatro niños de los que 
asistieron al festival celebrado en Madrid, casi es inútil 
escribir una palabra más para condenar la tiesta.

A pesar de esto, hemos de decir algo sobre su signifi­
cación y tendencia.

¿Qué' se han propuesto con olla los fusionistas? Adu­
lar á las instituciones, nó dar esparcimiento y alegría á 
los niños que asisten á las escuoías municipales, como 
lo prueba el programa, en que todo se redujo á cantar la 
Marcha real y un himno al rey. Y para que la nota r i­
dicula no faltase, un Castelar de ocho años dirigió un 
discurso de conceptos alámbicos al niño regio que cuen­
ta veintitrés meses.

¡ Qué exhibiciones tan contraproducentes, hoy quo no 
hay rincón de España de dondo no partan gritos de an­
gustia)’do miseria! ¡Qué empeño por imitar costumbres 
propias de pueblos prósperos y felices!

Y si todavía, en vez de esos himnos hubieran ensa­
yado otros ensalzando el patriotismo, el amor á la cien­
cia, ó las ventajas de la enseñanza, algo de lo que no es 
transitorio, de lo que siempre será, del mal el menos.

Mas no. Se ha sacrificado á muchas familias pobres, 
obligándolas á comprar trajes á sus hijos, para cantar 
himnos ó las instituciones, tener a muchos niños sin co­
mer un día y ser causa de la enfermedad de bastantes.

Es terrible el amor á las instituciones que se desarro­
lla en los fusionistas... cuando ocupan el poder.---- -----------------

LA C A R IC A T U R A

T)imo la verdad, caro Emilio, ¿ á que, á pesar de tu 
orgullo, has soñado alguna vez que el David popular, 
cansado do tus desafueros contra la República, había 
cogido la honda, y , dándote una pedrada en la frente, 
había acabado contigo?

Y ya bajo esa pesadilla, ¿á que has pensado también 
que, empuñando un cortante cuchillo, te había cerce­
nado esa cabeza donde tantos pensamientos mortifican­
tes para él han nacido desde la Restauración?

¿Contestas que sí, novísimo cantor de las glorias de 
la Monarquía? Pues permíteme decirte que has soñado 
un absurdo, porque el pueblo republicano español no 
so ha entretenido nunca en desmoronar lo que por su 
propio peso cae; ni so venga de los que le ofenden, si 
antes le sirvieron bien como tú, con otra cosa que con 
su desprecio.

Duerme tranquilo, por lo tanto, y no temas, como pa­
rece quo temes, a la revolución en esc sentido. Todos los

partidarios de ella sabemos que el mayor castigo que 
puedes sufrir es hacerte presenciar su triunfo.

■----------------------------------------------------

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

¿Quién dice que el párroco de Ríotinto es un furibun­
do paladín de la Compañía minera y que aconseja á los 
heridos de la tristemente célebre hecatombo quo decla­
ren , so pena de quedar sin trabajo, que son casuales sus
heridas?

El que lo diga, miento; como también el que propale 
que un cura de por allí ocultó el i  do Febrero,á uu ni­
ño muerto en tan salvaje jornada, entre varias razones, 
porque los clérigos de nquella localidad no tienen tiem­
po disponible para perderlo en esas cosas.

Y mucho menos el párroco, á quien no han dejado un 
minuto libre dos monjitas, una do ellas muy guapa por 
cierto, con quienes ha andado de ceca en meca dando 
sablazos d domicilio; pues cuando se está en tan buena 
compañía, no se piensa en hacer propagandas de humos, 
ni de polvos, ni do lodos.

Paco, el de Minnva, ha bautizado á una niña con los 
hermosos nombres do Justicia 1/ Luz; pero maldito si 
hay que agradecerle osto acto do tolerancia.

Al principio se resistía tenazmente á inscribirla con 
osos nombres, y sólo ante la amenaza de que se la lleva­
ban sin bautizar, so dejó convencer por diez razones de 
á real; más claro, por no perder medio chulé'.

¡Para escrúpulos están los tiempos 1 E11 apuntando á 
un cucaracha uu duro, lo mismo le da ponerle áun neó­
fito Jesús que Mahoma.

Lo csoncial es lo esencial.

El arzobispo do llurgos ha condenado un folloto escri- 
so por su súbdito eclesiástico el cura do Üardeñadijo, ti­
tulado Necedad de las bodas de oro del Papa, de la fór­
mula del matrimonio civil español y del celibato obli­
gado .

Como quiera quo opino lo mismo quo eso cura, recla­
mo la ¡uirte que pueda corresponderino en la excomu­
nión : aunque son innumerables las quo tengo á la espal­
da, á nadie lo amarga un dulce, ni nunca por mucho tri­
go os mal año.

Censuran algunos al curiana de Junquera do Ambía, 
por si euonta entro sus mayores amigos á los más escan­
dalosamente amancebados del pueblo.

Aun cuando fuese cierto, ¿qué tendría de particular? 
Cristo no vino á buscar justos, sino pecadores, y para 
imitarle on algo, los curas deben tratarse con los últi­
mos.

El obispo do Mondoñedo ha condenado y prohibido 
la lectura del periódico del Ferrol titulado La Demo­
cracia, por sus ataques ala  religión.

lío comprendo cómo hay periódicos quo obliguen á 
los tolerantes prelados á tomar esas determinaciones.

Imitaran á El Motín , y no sufrirían esos disgustos.

Hace pocos días se desprendió un trozo de cornisa de 
la iglesia de la Compañía, en Osuna.

De haber ocurrido momentos antes, los cascotes hu­
bieran apabullado á un individuo.

Es tan pernicioso acercarse á los jesuítas como á los 
edificios que son ó lian sido suyos.

Dijo un cura de Vera (Guipúzcoa) que no sabía si Je­
sús había ó no muerto, porque lo niegan los liberales-

Casi en la misma duda estoy yo, pero por distinto mo­
tivo. Porque lo afirman los neos, cuyas noticias son siem­
pre sospechosas.

La iglesia de Marchante ha sido robada.
Providencia que lo has consentido, tú sabrás por que.
A mí sólo me cumple acatar tus santos designios.

PALOS Y PEDRADAS

En la madrugada del viernes falleció repentinamen­
te en la Redacción de nuestro cologa La República su 
¡lustrado director D. Pablo Correa Zafrilla.

Reciban su señora viuda y sus hijos la expresión más 
sincera de nuestro dolor, y el partido federal la seguri­
dad de que lamentamos la gran pérdidu qué acaba de 
sufrir.

-Realmente el país no está bien, como tampoco lo están 
otros países; pero no está tan mal como S. 8. lo ha pin­
tado, porque on tal coso todo el mundo incluso S. S., se 
encontrarían en la miseria.»

Esta es la opinión de Sagasta, según manifestó á un 
senador.

Consuélense, pues, los que creen que es espantosa la 
miseria que reina en el país, y entro otros, los obreros 
de Jaén, que el domingo pasado so presentaron á cento­
nares en el Ayuntamiento diciendo quo ellos y sus hijos 
llevaban cuarenta y ocho horas sin comer.

Mientras haya algún senador quo pueda hacorlo á 
diario, el país 110 está mal del todo,

Así discurre el estómago lleno do los fusionistas que 
se lo tragan.

El Sr. Castelar ha estado en Palacio admirando los 
tapices que están expuestos en las galerías principales.

¡ U11 pasito más! ¡adentro!... Ya sabemos que los no­

vios rondan mucho tiempo la casa de su amada para 
dar testimonio de enamorados, antes de ser recibidos 
por la familia.

Pero como el noviazgo tuyo con la monarquía es ya
público, porque tú no has sabido guardar la debida re­
serva, no rondes más y cuélate pronto.

¡Y que no estarás monísimo con las pantorrillas cu­
biertas con la media do seda y al aire el redondo 
muslo! ¡Animo y adontro !

l’n querido amigo nuestro, natural de Jaca, y muy co­
nocedor de la administración municipal de aquella ciu­
dad, nos asegura que son infundadas las quejas comuni­
cadas á El. MoTfx respecto á los supuestos abusos de 
aquel Ayuntamiento, cuya gestión administrativa, abier­
ta siempre á la inspección del público, jamás pudo ser 
tncbnda de incorrecta, lo mismo en los felices tiempos 
republicanos que en la actualidad, en que también ami­
gos nuestros forman parte de aquel Ayuntamiento.

Nos complacemos en reconocer la buena gestión ad­
ministrativa del Municipio jacetano.

Se halla en Madrid, gestionando, según se dice, la or­
ganización de una Sociedad financiera en Marruecos, el 
cadí Abdul-Mejid-ben-Seghen, consejero del sultán.

Tabacaleros, trasatlánticos y ferrocarrileros... corred 
á Marruecos, porque aquí va quedando ya poco que 
tragar.

A menos que tengáis la idea de que no os consenti­
rían allí lo que en España, pues en tal caso haríais muy 
bien en no exponeros á ser empalados.

El Sr. La Hoz ha llegado a Sevilla. Tanto en esta ciu­
dad, como en varias ostacionos dol tránsito, salieron á 
saludarle numerosos amigos.

/Para unos tanto y para otros tan poco», exclamará 
filosóficamente ol Sr. Salmerón, sin advertir que él no 
representa en la política española mas quo la emulación, 
la pequeñez y el afán do sor cabeza do ratón, y quo el 
país se paga do actitudes perfectamente definidas, como 
ya hemos dicho varias veces.

E11 una parto do las faldas do Sierra Tejea so ha pro­
ducido ol fenómeno quo allí llaman andar el terreno, 
habiendo desaparecido fincas, olivares, viñedos, un mo­
lino y basta los oaminoa, quo han quedado cortados por 
la depresión dol torrono.

Mala suerte tienen estos gobiernos restauradores: has­
ta la Naturaleza les hace la competencia tragándose la 
¡impiedad que esperaban que se tragase el Fisco.

El ministerio de Fomento ha concedido un premio 
do cuatro mil pesetas para las carreras do caballos de 
Sevilla.

Para fiestas y jolgorios que den una falsa idea de 
nuestra prosperidad, nunca falta dinero on España; 
para mejorar la situación de las clases trabajadoras, 
nunca hay un ochavo.

Otro albañil al suelo desde un andamio en la calle del
Príncipe.

Otro en el paseo de la Castellana el mismo día quo so 
celebraba el festival infantil.

¡Qué suerte la dol último! ¡Así pudo tenor la honra 
do mezclar sus gritos do dolor á los himnos quo los niños 
entonaban en alabanza de las instituciones!

El fiscal del Tribunal Supremo ha dirigido al cuerpo 
do que es jefe una circular excitando á los de las Au­
diencias á perseguir el juego.

¿Cuál juego? ¿El inmoral que se traen los restaura­
dores desplumando al país?

Pues no se adelanta nada, porque esto no pueden 
atajarlo los fiscales, sino el juez pueblo.

Cuatro de las seis provincias de Cuba han sido decla­
radas en estado de guerra, para ver de extirpar el ban­
dolerismo.

Mientras el administrativo subsista, el de los campos 
no cesará. ¿A qué perder, pues, el tiempo?

A ruego de la junta directiva del Casino Republicano 
de Madrid, D. José Carvajal se ha encargado do la con­
ferencia política inaugural de las acordadas por dicho 
círculo, que se verificará mañana.

NOVELAS DE^EL MOTÍN
Hemos puesto á la venta la preciosa novela 

titulada I m  S e rp ie n te  N e g r a , original de Ga- 
briol Merino.

P r e c io : U s a  p e s e t a .

Los 8U8criptores directos á El Motín la reci­
birán con el 25 por 100 de rebaja.

ADVERTENCIA
Hemos puesto  á la venta la te rcera  y últim a 

obra  del célebre cura Ju an  M eslier, titu lada  La
Religión Natural.

Precio dos pesetas, con la rebaja  del 15 por 100 
á los suscrip to res d irectos á El. Mo t ín .

Imprenta Popular, Plaza del Dos do Mayo, L

Ayuntamiento de Madrid




